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La publicación de Leer El Capital, teorizar la política constituye un acontecimiento significativo en 

el campo de la historia del marxismo y de las izquierdas en América Latina. Se trata de una investigación 
acerca de los problemas fundamentales del marxismo latinoamericano a partir de un análisis de las obras 
de Enrique Dussel y Bolívar Echeverría. Su autor, Jaime Ortega Reyna, forma parte de un grupo de 
jóvenes intelectuales mexicanos interesados en la historia del pensamiento crítico latinoamericano y en la 
necesidad de un despliegue de una política de izquierdas en México y el resto de los países de la región. 
El presente libro permite aproximarnos al trabajo de esta nueva camada de intelectuales de izquierda 
mexicanos e interiorizarnos en la singularidad de la obra de uno de sus miembros más destacados. El 
volumen, una versión de una tesis doctoral defendida en el Programa de Posgrado en Estudios 
Latinoamericanos de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
constituye un insumo privilegiado a los fines de acrecentar nuestro 
conocimiento de la historia del marxismo latinoamericano y seguir 
enfrentando los problemas nodales que atraviesan desde hace décadas a 
los países de la región. 

La investigación articula de manera productiva las dos variables 
necesarias en cualquier estudio de historia del marxismo en América 
Latina. Por un lado, el autor inscribe las obras de los autores estudiados en 
la historia global del marxismo del siglo XX. De este modo, tanto la 
reactivación de la lectura de El Capital en la década de 1960 como la llamada 
“crisis del marxismo” en las de 1970 y 1980 se presentan como elementos 
condicionantes del desarrollo de las obras de dos marxistas 
latinoamericanos. Por el otro, el libro sitúa dichas producciones en el marco 
de la historia política e intelectual del subcontinente. Así, se evidencia que la 
particularidad latinoamericana actúa como mediadora de los problemas contemporáneos del marxismo y 
propiciadora de aproximaciones singulares a los debates teóricos y políticos del siglo XX. Cabe destacar, 
finalmente, que las figuras seleccionadas permiten a su vez analizar las producciones significativas del 
marxismo latinoamericano a partir de la circulación internacional de las ideas y los intelectuales. Así es 
comprendido Dussel, un argentino que desarrolla su obra teórica en México, y Echeverría, un ecuatoriano 
formado en Alemania que termina igualmente recalando en la academia mexicana.          

Es en el cruce de ambas variables donde se vuelven inteligibles las hipótesis que guían la 
investigación. Según Ortega Reyna, en los trabajos de Echeverría y Dussel se cifra tanto una respuesta a 
la coyuntura crítica atravesada por el marxismo a partir de sus déficits teóricos y sus naufragios políticos 
como una formulación discursiva original que pretendía encontrar respuesta a los elementos que habían 
conducido a dicha crisis. Estas características permiten hablar de las obras de ambos intelectuales como 
producciones inscriptas en un espacio teórico configurado por la lectura pormenorizada de El Capital y 
por la problematización de la experiencia de la modernidad. Volviendo a las variables analíticas 
anteriormente mencionadas, hay una dimensión de la particularidad de las obras de Dussel y Echeverría 
que se encuentra en cierta medida naturalizada en el libro y que por ello sólo puede ser advertida a partir 
de una mirada extranjera. Se trata de la importancia de México como espacio de formulación y 
enunciación de los problemas fundamentales que subyacen a la obra de ambos pensadores. Cabe 
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preguntarse, en este sentido, si no es la particularidad mexicana la que habilita ese cruce tan productivo 
como potente entre la lectura teórica del marxismo, la pregunta por el carácter de la modernidad y el 
planteo acerca de los requerimientos de una práctica política transformadora.     

El seguimiento de las obras de Dussel y Echeverría orbita alrededor de tres grandes problemas. 
Según Ortega Reyna, el trabajo de ambos autores puede ser pensado en conjunto en tanto persiguen el 
objetivo de 1) leer El Capital; 2) en la modernidad; 3) para teorizar la política. A partir de dicho supuesto, 
el estudio consiste en el establecimiento de un contrapunto entre los modos en los cuales cada uno de 
los autores se vincula con cada uno de estos grandes problemas. Lejos de una lectura meramente 
exegética, la investigación aborda la producción de Dussel y Echeverría a partir de preguntas que se 
derivan de los textos analizados y de problemas teóricos y políticos contemporáneos que se encuentran 
fuera de ellos pero que resultan insoslayables a los fines de lograr una aproximación integral al objeto. 
Mencionemos algunos de estos ejercicios que contribuyen a entregarnos una imagen compleja del 
marxismo de Dussel y Echeverría. En relación al primero de los problemas, Ortega Reyna lleva a cabo 
un completo repaso de las tradiciones de lectura de El Capital existentes tanto en el marxismo europeo 
como en el latinoamericano. Este movimiento permite comprender el modo en el que las obras de ambos 
se inscriben en tradiciones de lectura más amplias, pero también advertir su carácter original. Sobre el 
segundo de los tópicos, Ortega Reyna se esfuerza por constatar la diferencia entre los abordajes de Dussel 
y Echeverría del problema de la modernidad con otros que han marcado el pulso del debate mundial en 
las últimas décadas, por ejemplo, el de modernidad/posmodernidad de las décadas de 1980 y 1990. 
Finalmente, los debates políticos en los cuales se involucraron ambos autores son considerados a la luz 
de un conjunto de autores y tradiciones del marxismo contemporáneo que abordaron problemas 
similares, fundamentalmente el del Estado.  

El libro tiene una estructura que se corresponde con los tres problemas señalados. En este 
sentido, la primera sección está dedicada a las lecturas de El Capital desarrolladas por Dussel y Echeverría. 
El tratamiento específico de sus lecturas está precedido de una sugerente hipótesis acerca de las 
recepciones de la obra marxiana. Según Ortega Reyna, las de Dussel y Echeverría forman parte, junto a 
otras aproximaciones contemporáneas, de un conjunto de lecturas que pudieron desmarcarse de las 
operaciones de clausura sufridas por El Capital durante el siglo XX. En el caso de Dussel, este tipo de 
vínculo con la obra de Marx se evidencia en el tratamiento de la categoría de trabajo vivo, la cual refiere 
al momento primordial de existencia humana con respecto al capital. Cabe señalar, al respecto, el denso 
trabajo de reposición de los debates acerca de dicha categoría y otras (fuerza de trabajo, trabajo vivo, 
trabajo muerto) que contribuye a comprender el tipo de lectura la que Dussel somete a la obra de Marx. 
En el caso de Echeverría, su lectura es recortada principalmente al problema del valor de uso, el cual 
remite a la reproducción social-natural del conjunto de la vida humana frente a la reproducción del valor. 
El recorrido por la obra de ambos autores se corona con una lectura de la obra Franz Hinkelammert. La 
obra del pensador alemán permite establecer un diálogo con Dussel y Echeverría a partir del 
complemento que ofrecen las categorías por él formuladas de valor de uso social y coordinación del 
trabajo social. En términos de Ortega Reyna, las lecturas desarrolladas por Dussel, Echeverría y 
Hinkelammert pueden ser entendidas como diferenciadas de cierto “marxismo fordista” concentrado 
exclusivamente en las relaciones de producción y la propiedad de los medios de producción.              

La segunda sección del libro está dedicada al problema de la modernidad. Siguiendo la secuencia 
que organiza toda la investigación, Ortega Reyna ubica el tratamiento de la modernidad en Dussel y 
Echeverría luego del análisis de las lecturas por ellos realizadas de El Capital. Con esta concatenación, el 
trabajo busca demostrar que para estos autores los problemas de la forma de lo social se ubican en un 
horizonte más amplio de organización social y cultural. Es decir, que los desarrollos acerca del trabajo 
vivo o el valor de uso forman parte de una lectura crítica de la experiencia del mundo en su conjunto. Al 
igual que ocurre con las lecturas de la obra de Marx, en este caso las aproximaciones de Dussel y 
Echeverría son abordadas en conjunto, pero también a partir de sus particularidades. En el caso del 
argentino, se trata de una crítica de tipo histórica, en la cual se intenta demostrar el carácter eurocéntrico 
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de la modernidad. En el caso del ecuatoriano, se trata de una crítica histórico-genética, la cual está 
articulada alrededor del problema de la determinación de la técnica en la época moderna. Concebidas en 
bloque, más allá de sus especificidades, estas aproximaciones se presentan como una crítica a la narrativa 
ilustrada de la modernidad y como un ejercicio de ampliación del campo de operación del concepto con 
respecto a la forma capitalista de producción. Debe mencionarse que luego del análisis pormenorizado 
de la lectura del problema de la modernidad en ambos autores, la investigación da cuenta de otras formas 
de abordar la cuestión en el marco del pensamiento crítico latinoamericano, especialmente en vertiente 
descolonial, así como de los modos en los cuales podría pensarse algún tipo de articulación entre todas 
estas aproximaciones.                   

El libro concluye con la sección dedicada al problema político. Con ella se cierra el plan 
diagramado al comienzo del libro. Dussel y Echeverría llevan a cabo una lectura de El Capital, la cual está 
enmarcada en una crítica amplia al mundo moderno y que a su vez entraña un conjunto de cuestiones 
relativas a la política. En relación a este tópico, vuelve a cobrar sentido la idea del contrapunto. Mientras 
que, en la obra de Echeverría, la politicidad puede derivarse de su énfasis en el problema de la cultura, en 
la de Dussel se desprende de las bases de su programa liberacionista. La atención diferenciada a ambos 
autores lleva a Ortega Reyna a analizar el lugar de la cultura política en la obra del ecuatoriano y lo que 
ello implica para una lectura de los problemas de la revolución, la nación y la democracia. En este sentido 
resulta de interés el señalamiento de que en su trabajo se propone una forma distinta de encarar la 
modernidad capitalista sin que aparezca un sujeto o fuerza política que pueda asumir plenamente el 
impulso transformador. La dificultad de pensar la práctica política a partir de la obra de Echeverría se 
derivaría del peso que tiene en su obra la pérdida completa por parte del sujeto de la capacidad de darle 
forma a la socialidad. De allí que Ortega Reyna proponga situar las implicaciones políticas de su obra en 
el marco del autonomismo y de la política anti-estatal en general. Posicionamiento que difiere de la obra 
de Dussel, cuya propuesta liberacionista incluye una atención privilegiada al problema del Estado. De 
este modo, el recorrido por el trabajo del argentino propuesto por el autor del libro da cuenta de la idea 
de “volver útil” al Estado, la cual habilita tanto un distanciamiento de la obra de Echeverría como un 
acercamiento con otros marxistas latinoamericanos interesados en la cuestión estatal, tales como Álvaro 
García Linera y el ya mencionado Hinkelammert.     

Para finalizar, puede afirmarse que Leer El Capital, teorizar la política constituye un aporte relevante 
a los estudios sobre marxismo e izquierdas en la historia latinoamericana reciente. Centrado en la 
producción intelectual de Dussel y Echeverría, el libro de Ortega se detiene en un conjunto de cuestiones 
que resultan centrales en el pensamiento crítico latinoamericano y que hoy son los principales objetos de 
desafío político para las izquierdas del subcontinente. ¿Cómo fue comprendido el problema de la 
acumulación en las sociedades latinoamericanas? ¿Cuál es el vínculo entre la acumulación y la constitución 
del orden político y cultural de nuestra región? ¿Cuáles son las estrategias políticas más adecuadas para la 
transformación del orden social? Se trata de un conjunto de preguntas que el libro analiza a partir de una 
serie de perspectivas analíticas. A modo de círculos concéntricos, Ortega Reyna parte del despliegue 
global del discurso marxista en el siglo XX, luego constata las formas en las cuales dicho discurso es 
mediado por la realidad latinoamericana y finalmente analiza estos problemas en toda su complejidad en 
la obra de dos marxistas asentados en México. En suma, puede encontrarse en el libro tanto una 
contribución relevante a la historia del marxismo latinoamericano como un insumo para repensar la 
práctica de las izquierdas del subcontinente en este mundo tan cambiante y convulsionado.       
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